
RESEÑAS 

son problemas nuevos del estudio 
del Modernismo que exigen, para 
su dilucidación y profundización, 
que se abandonen los esquemas 
que hasta ahora han servido de 
instrumento de análisis, esto es, las 
reducciones nacionalistas, forma
listas y generacionales, y que e 
exploren los campos que abren la 
perspectiva comparativa y amplia. 

Campos, en el e tudio de Gutiérrez 
Girardot, ocupados por una socie
dad burguesa moderna (el mae tro 
destaca, bajo el ala protectora de 
Hegel, dos principio de dicha socie
dad: "la finalidad egoí ta" en urea
lización y la generalidad del egoís
mo) , de agitada vida urbana de 
inteligencia, de bohemia, de apego 
a las utopías, una sociedad que "no 
sólo desarrolla un entimiento ro
mántico de la vida, es decir, una bus
ca de lo infinito, una orgullo a afir
mación de la carencia de lazos 
ociales, una predominancia de la 

fantasía, un enriquecimiento de to
das las excitaciones de lo sensorial", 
sino también, y con esto, una con
secuencia natural: la devoción por 
las utopías. 

Dudo que el maestro Gutiérrez 
Girardot tenga nostalgia de todo 
ello; no obstante, así entendido el 
movimiento modernista, como mo
dernismo, sin el artículo, todavía 
queda, para su dicha, mucho de él: 
modernismo, siguiendo la acepción 
de un diccionario de la época en la 
cual fue publicado inicialmente el 
libro de Gutiérrez Girardot (el Pla
za & Janés de la primera mitad de 
los años ochenta), es el "apego ex
cesivo a todo lo moderno, especial-

mente en arte"; y moderno , aquello 
"que existe desde hace poco tiem
po". Entonces, sin lugar a duda , 
gú teno o no, ello no remite alza
randeado término de "moda", que 
el mentado diccionario refiere como 
"u o pasajero que está en boga du
rante algún tiempo o en determina
do paí , y que regula por lo general 
el modo de vivir"; es decir, todo 
aquello que en la actualidad conce
bimo como tocado de frivolidad, 
efímero ... en fin , de maneras que, 
también como el moderni mo, im
plican el gusto por la formas refi
nada . Así las cosas, entonce moda 

no es más que la expresión vigente 
de cuanto el siglo XX, y contamina
do todavía de él ha ta ahora el siglo 
XXI, e tudia por obvia practicidad 
hi toriográfica como moderni mo 
(así, sin el artículo) , que en conclu
sión define estrictamente los vicios 
de hoy cuando eran vicio de ayer. 
De ahí la pertinencia de este retor
no a los supuestos históricos y cul
turales de dicho movimiento, obre 
todo cuando a esa palabra que defi
ne globalmente la expresión artísti
ca y cultural del arte universal del 
presente, aún no se la desprende lin
güística y cognitivamente del pa a
do: posmodernismo. 

GUJLLERMO 

Lr ERO MoNTES 

guillermolinero@gmail.com 

El expresionismo 
de Gutiérrez Girardot 

Entre la llustración y el expresionismo. 
Figuras de la literatura alemana 
Rafael Gutiérrez Girardot 
Fondo de Cultura Económica 
Colombia, colección Tierra Firme, 
Bogotá, 2004, 237 págs. 

Los ensayos de Rafael Gutiérrez 
Girardot compilados bajo el título 
Entre la Ilustración y el expresio

nismo pretenden, como lo ~clara él 
en su introducción, "invita~ a cono-
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cer hitos de la lileralura alemana que 
matizan la imagen olímpica unida a 
los nombres de Goethe, Schiller, 
Thomas Mann principalmente y que 
complementan críticamente a Rilke 
y afirmativamente a Kafka, por sólo 
citar a lo e critores de lengua ale
mana más difundidos en el mundo 
hispánico''. Y, en efecto, así lo da a 
entender la anterior polaridad entre 
el autor de La metamorfosis y el de 
Cartas a un joven poeta, Gutiérrez 
Girardot plantea la realidad de evo
lución e tética - la que va desde lo 
antecedentes del expresionismo has
ta su máxima manifestación- y que 
refiere la percepción crítica de la so
ciedad y de us artistas, igual a una 
comunión de seres que la habitan y 
reconocen desde su bordes (sólo 
exteriormente) ante que habitar en 
el interior de su reino (interiormen
te). Con todo, ello no sería nada 
nuevo si el maestro no percibiera tal 
evolución, no desde su representan
te y circunstancias ampliamente 
conocidas, sino desde las que a su 
juicio, pensando en los lectores his
panoamericanos - in duda como 
una y otra vez lo confie an sus escri
tos- constituye una realidad de co
nocida; es decir, desde distinto nom
bres y desde , también, distintas 
percepciones. Una cosa es el expre
sionismo que no han construido tra
dicionalmente, a travé de nombres 
como el de Kafka, y otro es el que 
comprenderemos tras leer la pro
puesta de Gutiérrez Girardot, que, 
en una historiografía 1 propia de su 
estilo, propone una revisada lectura 
más afín a las percepciones de un fi
lósofo que a la de un crítico litera
rio. os presenta así, nombre como 
los de Lichtenberg, Reinhold y 

ietzsche (especie de pilares y/o tu
tores de lo que hoy es el expre
sionismo); Ball, Hoddi , Trakl (sus 
estructuradore ); y a Stadler, Geym, 
Benn y Celan (sus expresiones 
vanguardistas). 

Aunque el libro presenta una se
cuencia ordenada, como lo eviden
cia la presentación de su estudio (pri
mero Lichtenberg y finalmente 
Celan), me permito presentar aquí, 
de manera desordenada y sin la me
nor intención de juzgar a quien sin 
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ATURA 

duda es una de nuestras más valio
sas mentes, una tira de comentarios 
(escritos al margen) surgidos de una 
lectura motivada por el deseo de co
nocimiento y claridad, más que por 
la fría y prejuiciada lectura de un 
comentarista crítico: 

1. Si para Rafael Gutiérrez Girar
dot es poeta Nietzsche, entonces es 
natural que considere a.Borges res
ponsable afortunado de introducir 
en Hispanoamérica al expre io
nismo alemán. Pues, aunque dude
mos de que el poeta argentino haya 
ido estrictamente quien lo diera a 

conocer, sí es claro que Borges en
cierra el ideal de dicho movimiento, 
como es la fusión entre do lengua
jes que un siglo atrás parecían dis
criminar sus funciones: la filosofía y 
la poesía. 

2. Rafael Gutiérrez Girardot si
gue la línea, si bien no teórica, del 
pensamiento académico que suele 
abordar cuanto tema sea objeto de 
su estudio, haciendo expresa su re
ferencia histórica en lo que a mi jui
cio constituye una imposibilidad 
para expresar lo implícito ... 

3· Comenta el maestro, con res
pecto a los poemas citados en el li
bro, que éstos fueron traducidos si
guiendo la teoría de la traducción de 
Wolfgang Schadewaldt, la cual pri
vilegia la fidelidad del traductor no 
sólo con respecto al contenido de la 
pieza sino también con respecto a su 
musicalidad y sintaxis, fórmula en la 
cual, frente a una obra producida en 
una lengua distinta y al verterla a la 
nuestra, hay que renunciar a su em
bellecimiento y modernización, y 
conformarse -esto ya es mi opi
nión- con los adefesios músico-ver
bales de semejantes traducciones de 
rigor literal. 

4· Es el estilo de Rafael Gutiérrez 
Girardot, característico de la gene
ración que cierra una tradición de 
encantos retóricos, de subterfugios 
y regodeos, propios del literato, cuyo 
desplazamiento daría paso al pos
modernismo presente y a su desen
fadada presentación verbal. 

Para facilitar la explicación -aun
que el lector corriente de este Bole
tín quizá no la requiera- de seme
jante aseveración, presento aquí las 

primeras líneas del extenso párrafo 
que da inicio al ensayo "Georg 
Chri toph Lichtenberg", quien cri
ticaba en su época tales característi
cas nombrándolas como "expresión 
exuberante": 

Lichtenberg es el nombre de 
unas manchas lunares, de unas 
figuras eléctricas; es el título de 
una pieza para radioteatro de 
Walter Benjamín, de un poema 
de Paul Celan- y, sobre todo, es 
la causa de una apurada ambi
güedad de la historiografía lite
raria alemana que, muy proba
blemente, heredó las reservas con 
las que su admirador Goethe 
reaccionó ante el hecho de que 
no lo había citado en un compen
dio de física de Johann Christian 
Polycarp Erxleben, editado con 
complementos por él, y de que no 
había confirmado sus teorías so
bre la luz. 

S· En cuanto a Lichtenberg, cómo 
no creer en la recomendación de 
Nietzsche al asegurar, en texto que 
trata sobre cuál sería el mejor libro 
alemán que hay, y en respuesta a su 
pregunta "¿qué queda propiamente 
de la literatura alemana en pro a que 
merece ser leído siempre de nue
vo?", cuando este genio de la filoso
fía alemana se contesta él mismo: 
"Los aforismos de Lichtenberg". 

Rafael Gutiérrez Girardot de
sarrolla enseguida cómo estas líneas 
de Nietzsche forman parte má que 
de un elogio de un autoelogio, y a mi 
juicio el lector estudioso de ietzsche 
encontrará en ello mucho más que 
una curiosidad. 

6. Cabe resaltar cómo Lichten
berg -así lo precisa Rafael Gu
tiérrez Girardot en alguna de sus 
pagina -es el más preciso antece
dente de algunas características de 
nuestra época posmoderna: "Lapa
rodia del estilo curialesco, la crítica 
al sentimentalismo nebuloso de los 
'lunáticos', y la exigencia de una ex
presión nueva del sentimiento ver
dadero son aspectos de una crítica 
al lenguaje exuberante, al que con
trapone el ideal de la expresión 
exacta". 

Es precisamente esta caracterís
tica la que, apoyada en las enten
cias de Wittgenstein, dan cuerpo y 
color al lenguaje sencillo y directo 
del presente. En el mismo sentido, 
Rafael Gutiérrez Girardot subraya 
cómo Lichtenberg y "su crítica al 
lenguaje y a la especulación filosófi
ca se consideran como antecedentes 
y modelo de Wittgenstein". 

7. Si logramos, tras la lectura de 
este libro, traspasar la coraza hermé
tica que las referencias eruditas im
ponen -para el maestro, sobreen
tendirnientos-, encontraremos a un 
escritor nato que, como en el caso 
de su ensayo sobre Lenz, manifiesta 
su prosa de pojada y puntual cuan
do asume el relato de situaciones 
que por fuera de sus contenidos 
argumentativos presentan retos es
trictamente literarios. Me refiero a 
sus referencias, siempre de contex
to hi tórico que en e te caso nos da 
sobre J akob Micha el Reinhold Lenz, 
la cuale guardan las características 
literarias propias de la denominada 
novela histórica, como son la lealtad 
a la e encía de un hecho histórico y 
el relato de este mismo hecho apar-
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tado de cualquier prejuicio político 
o filosófico, etc., y, lo que resulta más 
importante para lograr que el lec
tor también lo experimente. 

8. Pese a que sabemos del dadaís
mo, de la propuesta y poemas de 
Tristán Tzara y de la obra de pinto
res seguidores del movimiento dadá, 
como Francis Picabia, o de la obra de 
vanguardi ta latinoamericanos que 
se le conesponden, como es el caso 
de Vicente Huidobro, poco sabíamos 
de Rugo Ball. Fundador del dadaís
mo, así lo declara Rafael Gutiérrez 
Girardot, y de la revi ta Dadá, es 
quizá, entre todos u correligio
narios, el más fiel al espíritu del 
expresionismo, que privilegia al pen
sador o al arti ta en su condición de 
sabio que, para el entendido del mis
mo espíritu expresioni ta, refiere la 
preocupación ontológica por la exis
tencia y u aplicación en el desano
llo de la relaciones conciudadanas 
(filosofía-sociedad-individuo). 

9· El concepto de vanguardia en 
el siglo xx está a ociado en Europa 
con el surgimiento de movimientos 
artísticos y/o de pensamientos que 
buscaban desarticular los esquemas 
heredados reconociendo en ellos los 
vicios, deseos y amaneramientos de 
una sociedad, en la situación histó
rica de principios del siglo xx, estric
tamente burguesa. Es así como a los 
creadores y pensadores de corte van
guardista, a los europeos, los carac
terizaba la crítica a dicha sociedad y 
al poder, en términos de enfrenta
miento militar: la idea de que no se 
puede concebir una renovación es
piritual, artística, social, etc., sin el 
evento de una revolución. 

Por nuestra parte, en América 
Latina, las vanguardias, si bien signi
ficaron el abandono de los esquemas 
refinados de una sociedad burguesa 
dominante, no tuvieron contexto de 
confrontaciones militares. En Vicen
te Huidobro, por ejemplo, no encon
traremos, excepto muy ocultamente, 
críticas directas a la situación políti
ca del Chile de su tiempo. 

¿Qué son entonces las vanguar
dias? Quizá obtendremos respuesta 
si seguimos las orientaciones que 
Rafael Gutiérrez Girardot desarro
lla al respecto con su meticulosidad 

de estudio o iluminado, en su intro
ducción al ensayo "Rugo Ball o la 
circunferencia de la vanguardia", 
máxime cuando al maestro le resul
ta incómoda, como lo demuestra 
esta declaración: "La designación 
hi tórico-literaria de vanguardia e 
tan antipáticamente militar como el 
concepto panacea de cuño formalis
ta que sustituye al civil de configu
ración, esto es, estrategia". 

GUILLERMO 

Lr ERO Mo TE 

guillermolinero@gmail.com 

I. Hay que apuntaJ que GG no deja pa ar 
concepto o apreciaciones acerca de la 
obras objeto de su estudio sin ante 
contextualizarlas, tal vez en una excesi
va responsabilidad de quien abe la ven
taja que ignlfica, para la interpretación 
de cualquier hecho artí tico, conocer en 
volumen cuanto le corresponda. 

¿Ortodoxias? 

Heterodoxias 
Rafael Gutiérrez Girardot 
Taurus, colección Pensamiento, 

Bogotá, 2004, 373 págs. 

Estos en ayos, como afirma su au
tor, "intentan subrayar los condicio
namientos históricos e ideológicos, 
es decir, insistir en la importancia 
de otra víctima de los formalismos, 
en la historia". Desde tal postura, 
que permite esgrimir aseveraciones, 
pues éstas nacen precisamente bajo 
la protección de la historia -no la 
crítica de la historia- que se mue
ve estable sobre hechos comproba
dos o aceptados tácitamente en su 
veracidad, esgrime Rafael Gu
tiérrez Girardot sus dilucidaciones 
dadas a la revisión del objeto de es
tudio desde su ubicación histo
riográfica. Y se me ocurre ahora 
este ejemplo, pensando en la foto
grafía que ilumina la portada del 
libro (una vitrina de sombrerería): 
es muy fácil disertar sobre la esti
lística de dichos sombreros, que no 
presentan características distintas 
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de las que los hacen reconocidos 
(sombreros de la primera mitad del 
siglo xx). Pero imaginémonos ha
ciendo este mismo ejercicio frente 
a las propuestas de la moda recien
te, digamos ante sombreros de esti
lo Versace o de cualquier otro 
diseñador contemporáneo, y expe
rimentaremos, sin lugar a dudas, la 
ambigüedad de nuestras opiniones, 
la incapacidad para elaborar un dis
curso crítico sobre una pieza de arte 
que apenas, en su aspecto histo
riográfico, es un boceto. 

La metodología de Rafael Gu
tiérrez Girardot, afín a la de los filó
sofos Rugo Friedrich y Martín 
Heidegger (que tuvieron como cen
tro de sus propuestas filosóficas la 
discusión sobre el arte) , tiene, en 
efecto, la suerte de presentarnos la 
crítica de los hechos y obras artísti
cas con la seriedad investigativa o, 
mejor, con la disciplina de lo filóso
fos. Tal simbio is en los presupues
tos de análisis, en el caso del ensa
yista en cuestión, se distingue de la 
de los autores ya mencionados, por 
cuanto su horizonte y lugar de ob
servación, como de reflexión, reside 
en la experiencia histórica de los 
países de habla hispana, acentuan
do dicha mirada en la connotación 
de algunos personajes protagonistas 
de estos países , que a juicio de 
Gutiérrez Girardot no forman par
te de las señalizaciones críticas tra
dicionales (tal es el caso de María 
Zambrano) o, cuando lo han hecho 
(tal es el caso de Alfonso Reyes), no 
han sido contextualizados sino bajo 
la óptica europeizante, cuando no 
españolizada. 
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R ESE - AS 

tado de cualquier prejuicio político 
o filosófico , etc., y, lo que re ulta más 
importante para lograr que el lec
tor también lo experimente. 

8. Pese a que sabemos del dadaís
mo, de la propue ta y poemas de 
Tristán Tzara y de la obra de pinto
res seguidores del movimiento dadá, 
como Francis Picabia, o de la obra de 
vanguardi ta latinoamericanos que 
e le cOlTesponden, como es el caso 

de Vicente Huidobro, poco abíamos 
de Rugo Ball. Fundador del dadaís
mo, así lo declara Rafael Gutiérrez 
Girardot, y de la revi ta Dadá, es 
quizá, entre todos u correligio
narios , el más fiel al espíritu del 
expresioni mo, que privilegia al pen
sador o al arti ta en su condición de 
abio que, para el entendido del mis

mo espíritu expresioni ta, refiere la 
preocupación ontológica por la exis
tencia y u aplicación en el desalTo-
110 de la relacione conciudadanas 
(filosofía-sociedad-individuo ). 

9. El concepto de vanguardia en 
el siglo xx está asociado en Europa 
con el surgimiento de movimientos 
artísticos y/o de pensamiento que 
buscaban desarticular los e quemas 
heredado reconociendo en ellos los 
vicios, deseos y amaneramientos de 
una sociedad, en la situación histó
rica de principios del siglo xx, estric
tamente burguesa. Es así como a los 
creadores y pensadores de corte van
guardista, a los europeos, los carac
terizaba la crítica a dicha sociedad y 
al poder, en términos de enfrenta
miento militar: la idea de que no se 
puede concebir una renovación es
piritual, artística, social, etc., sin el 
evento de una revolución. 

Por nuestra parte, en América 
Latina, las vanguardias, si bien signi
ficaron el abandono de los esquemas 
refinados de una sociedad burguesa 
dominante, no tuvieron contexto de 
confrontaciones militares. En Vicen
te Huidobro, por ejemplo, no encon
traremos, excepto muy ocultamente, 
críticas directas a la situación políti
ca del Chile de su tiempo. 

¿Qué son entonces las vanguar
dias? Quizá obtendremos respuesta 
si seguimos las orientaciones que 
Rafael Gutiérrez Girardot desarro
lla al respecto con su meticulosidad 

de estudio o iluminado, en su intro
ducción al ensayo "Hugo Ball o la 
circunferencia de la vanguardia", 
máxime cuando al maestro le resul
ta incómoda, como lo demuestra 
e ta declaración: "La designación 
hi tórico-literaria de vanguardia e 
tan antipáticamente militar como el 
concepto panacea de cuño formalis
ta que sustituye al civil de configu
ración, e to es, estrategia". 

G U ILLERMO 

Lr E R O M o TE 

guillermolinero@gmail.com 

l. Hay que apuntar que GG no deja pa ar 
concepto o apreciaciones acerca de la 
obras objeto de ti estudio sin ante 
contextualizarlas, tal vez en una excesi
va respon abilidad de quien abe la ven
taja que ignifica, para la interpretación 
de cualquier hecho artí tico, conocer en 
volumen cuanto le corresponda. 

¿ Ortodoxias? 

Heterodoxias 
Rafael Gutiérrez Girardot 
Taurus, colección Pensamiento, 
Bogotá, 2004, 373 págs. 

Estos en ayo, como afirma su au
tor, "intentan subrayar los condicio
namientos históricos e ideológico , 
es decir, insistir en la importancia 
de otra víctima de los formalismos, 
en la historia". Desde tal postura, 
que permite esgrimir aseveraciones, 
pues éstas nacen precisamente bajo 
la protección de la historia -no la 
crítica de la historia- que se mue
ve estable sobre hechos comproba
dos o aceptados tácitamente en su 
veracidad, esgrime Rafael Gu
tiérrez Girardot sus dilucidaciones 
dadas a la revisión del objeto de es
tudio desde su ubicaci ón histo
riográfica. Y se me ocurre ahora 
este ejemplo, pensando en la foto
grafía que ilumina la portada del 
libro (una vitrina de sombrerería): 
es muy fácil disertar sobre la esti
listica de dichos sombrero , que no 
presentan características distintas 

BOLET(N C ULTURAL Y BIBLIO G RÁFI C O , V O L . 4 3. N Ú M . 71 -72. 2006 

de las que los hacen reconocidos 
( ombreros de la primera mitad del 
siglo xx). Pero imaginémonos ha
ciendo este mismo ejercicio frente 
a las propuestas de la moda recien
te, digamos ante sombrero de esti
lo Ver ace o de cualq uier otro 
di eñador contemporáneo, y expe
rimentaremos, sin lugar a dudas, la 
ambigüedad de nuestras opiniones, 
la incapacidad para elaborar un dis
curso crítico sobre una pieza de arte 
que apenas, en su aspecto histo
riográfico, es un boceto. 

La metodología de Rafael Gu
tiérrez Girardot, afín a la de los filó
sofos Hugo Friedrich y Martin 
Heidegger (que tuvieron como cen
tro de sus propue tas filosóficas la 
discusión sobre el arte) , tiene, en 
efecto, la suerte de presentarnos la 
crítica de los hechos y obras artísti
cas con la seriedad investigativa o, 
mejor, con la disciplina de lo filóso
fos. Tal simbio i en los presupues
tos de análisis, en el caso del ensa
yista en cuestión, e distingue de la 
de los autores ya mencionados, por 
cuanto su horizonte y lugar de ob
servación, como de reflexión, reside 
en la experiencia histórica de los 
países de habla hispana, acentuan
do dicha mirada en la connotación 
de algunos personajes protagonistas 
de estos países , que a juicio de 
Gutiérrez Girardot no forman par
te de las señalizaciones críticas tra
dicionales (tal es el caso de María 
Zambrano) o, cuando lo han hecho 
(tal es el caso de Alfonso Reyes) , no 
han sido contextualizados sino bajo 
la óptica europeizan te, cuando no 
españolizada. 
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